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 Resumen 

En este trabajo se realiza el seguimiento de los casabindos, grupo indígena de la puna de 

Jujuy (Argentina) por un período de más de 400 años, para analizar las características 

del sistema nominativo y la estructura poblacional 

El sistema nominativo en Casabindo se caracteriza, durante el siglo XVI, por la 

presencia exclusiva de nombres autóctonos, propios de cada sexo, que cambian entre 

generaciones. Este fenómeno continúa en el siglo XVII, aunque en general se observa el 

uso de un primer nombre español otorgado en el bautismo y un segundo nombre 

indígena mientras que, ocasionalmente, ambos apelativos son de origen español. En la 

transición XVII-XVIII comienza la transmisión del segundo nombre con sistemas 

paralelos padre-hijo y madre-hija. Con posterioridad, casi toda la población presenta un 

primer nombre español y un segundo nombre indígena correspondiente a los nombres 

masculinos de los siglos anteriores que, ya transformado en apellido, pasa a toda la 

descendencia. Hasta el siglo XVIII, los apelativos autóctonos cubren más del 90% de la 

población pero descienden al 50% en el período posterior a 1895 frente a los portadores 

de apellidos foráneos lo que refleja un relativo aislamiento de la población durante la 

etapa colonial, vinculado con la organización familiar y administrativa representada por 

la encomienda.  

En el área original se observa la perduración de 4 apellidos, inicialmente nombres 

indígenas, por más de 400 años y de otros 21 presentes desde mediados del siglo XVII. 

A principios del siglo XXI se observa cómo el tronco antroponímico original de los 

casabindos se ha dispersado hacia las áreas aledañas a la puna, al Noroeste y otras 

regiones argentinas. 
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Introducción 

Los nombres y apellidos confieren identidad individual y colectiva al marcar la 

pertenencia de quienes los portan a una o varias familias o linajes. Ambos tuvieron un 

origen descriptivo, sirven para reconocer a una persona y al grupo al que está unida, ya 

sea por lazos de sangre (parentesco biológico o consanguíneo) o por relaciones 

derivadas del matrimonio (parentesco por afinidad). 

Los sistemas nominativos propios de cada sociedad se fueron estructurando a 

partir, en principio, de los nombres y de acuerdo a la idiosincrasia de los pueblos, a los 

usos y costumbres de las distintas regiones del mundo (De Luca, 1997; Elián, 2001; 

Medinaceli, 2003).  

Al comienzo el uso de un segundo nombre era personal y cambiaba en cada 

generación. En España los primeros patronímicos se habilitaron en el siglo XIII cuando  

empezaron a relacionarse los nombres propios entre las distintas generaciones, de tal 

modo que el nombre de pila del padre pasaba a ser apellido del hijo, así cada persona 

tenía un patronímico distinto al de su progenitor debido al carácter no hereditario de los 

apellidos (Castro de Guerra, 1987; Elián, 2001). 

A partir del siglo XV los patronímicos comenzaron a trasmitirse a las 

generaciones sucesivas, no obstante lo cual, siguió habiendo casos excepcionales de 

individuos que convirtieron en apellido el nombre de su padre hasta avanzado el siglo 

XVII (Faure et al., 2001; Wilson, 1998). 

El requisito de que los apellidos se pasaran de padre a hijo se reglamentó a partir 

del Concilio de Trento, encuentro ecuménico de la Iglesia Católica celebrado en la 

ciudad de Trento en el norte de Italia entre 1545 y 1563, como respuesta a la Reforma 

Protestante. Este concilio también obligó a adoptar el nombre de un santo de la Iglesia 

con lo que se redujo mucho la riqueza en la elección de nombres y estableció, además, 

el registro obligatorio de todos los nacimientos, muertes, matrimonios y confirmaciones, 

así como el patrón específico para esos registros (Castro de Guerra, 1987; Dipierri, 

2004; Medinaceli, 2003).  

En los comienzos de la transmisión del apellido a los hijos, ésta no respondía a 

ninguna regla, cada cual podía usar el de un antepasado cualquiera, o combinaciones 

variadas, por lo que hasta fines del siglo XVI era muy común encontrar padres, hijos y 

hermanos con diferentes apellidos. 



Todavía en el siglo XVII no hay una reglamentación estricta en la herencia de 

los apellidos como patronímico, aunque se observa cierta tendencia de dar el apellido 

del padre al hijo mayor y el de la madre a la hija mayor (De Luca, 1997; Faure et al., 

2001).  

Con el perfeccionamiento de los registros parroquiales se inicia la estabilidad de 

los sitemas nominativos (De Luca, 1997). El registro formal de la identidad y del estado 

civil se hacía originalmente en una sede eclesiástica, quedando asentados en libros 

parroquiales los casamientos, bautismos y defunciones que ocurrían en cada 

jurisdicción. La seriedad y responsabilidad que caracterizaba a los actos eclesiásticos 

hizo que dicho registro no tuviera mayores exigencias en cuanto a la probanza de los 

datos filiatorios alegados por los declarantes, estaban basados en la buena fe de los 

interesados ya que el objetivo principal era dejar constancia del cumplimiento de 

preceptos religiosos. 

El proceso de conquista y colonización reprodujo en América los sistemas 

económico, político, social y cultural imperantes en las metrópolis europeas y con ellos, 

por supuesto, la costumbre del uso de apellidos que permaneció en la población 

americana legislada en el marco de los estados independientes. 

Los estudios de la población en el caso de América Latina colonial y poscolonial 

en general, presentan algunas dificultades heurísticas por la particularidad que ofrece el 

mundo colonial sobre todo en términos de diversidad étnica y cultural, mestizaje, 

relaciones de dominio y reciprocidad, así como de patrones productivos (López, 2006).  

El análisis cuantitativo de los episodios históricos en el poblamiento de América, 

de las migraciones históricas y actuales y del impacto de ambos en la estructura y 

distribución geográfica de la población actual, ha estado muy limitado debido a la 

escasez de fuentes de datos estadísticos apropiadas para el estudio de poblaciones 

completas (Mateos et al., 2006). 

La conquista y posterior colonización generó situaciones vitales de gran 

relevancia que no siempre se registraron con fidelidad en las fuentes documentales: 

abruptos descensos de la población indígena durante los siglos XVI y XVII, presencia 

de importantes contingentes de migrantes esclavos y españoles, que incidieron en el 

crecimiento y composición de la población, coexistencia de modelos familiares 

diferentes  a pesar del intento de uniformidad por parte de la Iglesia, un alto índice de 

uniones consensuales y de ilegitimidad, masiva movilidad de la población (López, 

2006). La escasa información demográfica que ofrecen las fuentes coloniales y 



poscoloniales sobre estas cuestiones no invalidan su utilidad pues, mediando los 

recaudos críticos necesarios, ayudan a reconstruir el tamaño, distribución y composición 

de la población americana del período pre-censal,  a la vez que descubren pautas 

históricas y culturales fundamentales para analizar estas sociedades. 

En las poblaciones prehispánicas americanas el uso del apellido no parece haber 

sido una costumbre generalizada. El Tercer Concilio Limense, reunión considerada un 

hito en el sistema nominativo americano, normatiza, en 1583, el uso paralelo de 

nombres femeninos y masculinos (Medinaceli, 2003) y se ocupa “de los nombres de los 

yndios” estableciendo que: “Para que se eviten los yerros… totalmente se les quite a los 

yndios el usar de los nombres de su gentilidad e ydolatría y a todos se les ponga 

nombres en el bautismo cuales se acostumbran entre cristianos… Mas los 

sobrenombres para que entre sí se diferencien, procurense que los varones procuren los 

de sus padres, las mugeres los de sus madres” (Medinaceli, 2003). 

Los primeros gobiernos republicanos aceptaron los usos y costumbres 

imperantes durante la colonia por lo que esta función siguió estando a cargo de las 

autoridades religiosas hasta la última década del siglo XIX cuando, a partir de la 

creación de los Registros Civiles en la República Argentina (De Luca, 1997), el Estado 

toma bajo su responsabilidad el registro de los principales hechos demográficos 

(matrimonios, nacimientos y defunciones).  

Con la instauración de los primeros Registros Civiles, las actas demostrativas de 

estos acontecimientos se volvieron más formales ya que debían certificarse las 

relaciones de parentesco, vínculo de consanguinidad, causas de fallecimiento y todas las 

circunstancias personales relativas a la filiación de los participantes del acto. 

Los apellidos ofrecen la posibilidad de evaluar el mestizaje experimentado por 

las poblaciones ya que permiten, en función de su origen étnico, separar a las mismas en 

distintos subgrupos y ponderar la contribución de cada uno a la antroponimia de las 

poblaciones.  

En función de su origen étnico los apellidos además de parentesco, revelan 

migraciones que pueden ser rastreadas a través del tiempo. Marcadas discontinuidades 

en la distribución de los apellidos pueden ser producidas por relocalización de grupos 

étnicos (Sokal et al., 1992). La distribución espacial de apellidos sugiere localización y 

la presencia de discontinuidades regionales implicaría casos de flujo génico (Sokal et 

al., 1992). El análisis de la distribución espacial y temporal de los apellidos permite 

conocer o ponderar, de manera aproximada, cuántos individuos continuarían viviendo 



en el área donde sus ancestros se encontraban asentados cuando se  comenzaron a 

utilizar los apellidos (Manni et al., 2005). En otras palabras, la distribución actual de los 

apellidos revelaría los efectos no sólo de la  migración reciente sino también de la del 

pasado (Mascie Taylor y Lasker, 1990). 

La comparación de las estimaciones de las tasas de migración, inferida a partir 

de la distribución de apellidos, con las proporcionadas por las fuentes demográficas 

tradicionales, indica que la distribución de los apellidos de una población permite 

obtener estimaciones confiables de los patrones migratorios recientes y de los cambios 

en la distribución geográfica de las poblaciones subdivididas (Piazza et al., 1987; 

Mourrieras et al., 1995). 

Por estas características, los apellidos constituyen en la actualidad un recurso 

metodológico esencial de la bioantropología y de la genética de poblaciones humanas. 

El disponer de los apellidos de toda la población permite tener una visión global de la 

estructura y dinámica poblacional, visión que no siempre es posible lograr utilizando, 

otros métodos más costosos, lentos o difíciles (Pinto Cisternas y Castro de Guerra, 

1988). Aplicando el método adecuado para cada caso y considerando que los resultados 

representan una medida relativa y no absoluta de la afinidad biológica intra o inter-

poblacional, los apellidos conforman un excelente material de estudio biodemográfico 

para analizar la estructura de una población. 

Las poblaciones humanas no son simples conjuntos de personas, son grupos de 

individuos, organizados sobre un espacio físico definido, que comparten un conjunto de 

características biológicas, sociales y culturales. Estas características, propias de cada 

población y que la estructuran de manera particular, son producto de un complejo 

desarrollo bio-socio-cultural (Castro de Guerra, 1987). 

La complejidad de la  población como objeto de estudio justifican la 

interdisciplinariedad de su abordaje y la necesidad de un enfoque global que contribuya 

a integrar las múltiples interrelaciones entre los diversos fenómenos característicos de  

las poblaciones humanas (demográficos, sociales, biológicos, económicos, etc.) 

(Dipierri, 2004).  

El estudio de la estructura de poblaciones no es fácil, ya que deben considerarse 

todos los aspectos que confieren a las poblaciones sus características particulares. Las 

poblaciones humanas están sometidas a procesos biológicos, sumergidas en complejas 

instituciones sociales, culturales y económicas y ocupan espacios (sociales, geográficos 

y ecológicos) cambiantes y diversos. Por tal motivo, el método utilizado debe considerar 



el mayor número de factores posibles, con el propósito de obtener un modelo lo más 

completo posible de la realidad que se está estudiando. En este sentido, los apellidos han 

permitido proponer algunos elementos útiles en el estudio de poblaciones humanas. 

En este trabajo se analiza la historia, el surgimiento y consolidación del sistema 

nominativo y la estructura poblacional de Casabindo entre 1557 y 2001 a partir de la 

utilización de indicadores construidos a partir de una variable cultural, los apellidos.  

 

Población, fuentes y métodos 

Los casabindo fueron uno de los grupos prehispánicos del Período Tardío - 

Desarrollos Regionales e Inca (1000 a 1535) que poblaron el sector central de la puna 

de Jujuy en el siglo XVI y que, según la documentación del siglo XVII,  representaron 

el grupo más importante en la puna de Jujuy, tanto política como numéricamente 

(Krapovickas, 1978; 1983; Albeck, 2003; 2007). En la época colonial, los casabindo se 

localizaron en las áreas aledañas a la localidad actual del mismo nombre, antigua 

reducción colonial que data de 1602 (Vergara 1961) y, como “pueblos de indios 

colonial”
1
 continuaron en su territorio original hasta principios del siglo XIX (Figura 1). 

 

Figura 1: Área ocupada por los casabindos en la época colonial 
(Fuente Alfaro et al., 1999 m.s.) 

                                                 
1 Se entiende como “pueblo de indios” al resultado del poblamiento concentrado al que fue obligada la 
población indígena por parte de las autoridades coloniales. 



Los casabindos lograron mantener el tronco de la población originaria hasta 

principios del siglo XIX. En dos padrones (1786 y 1806), realizados después de las 

reformas borbónicas, se destaca  Casabindo como caso único en toda la puna jujeña por 

la ausencia de registro de “indios forasteros”
2
. En 1786, momento en que se 

empadronaron tanto los indios originarios como los forasteros en un mismo padrón, 

aparece claramente que en Casabindo figuran exclusivamente “originarios con tierras” 

mientras en Cochinoca se registra población de ambas categorías (originarios y 

forasteros). En 1806, momento en que nuevamente se censa ambas categorías pero 

separando en padrones distintos a los originarios de los forasteros, nuevamente la 

información es coincidente, en tanto la población de Casabindo vuelve a figurar 

únicamente como “originarios con tierras” (Palomeque, 1994). Lo destacable es que, a 

diferencia de Cochinoca, en Casabindo en 1806 no residían familias donde ambos 

cónyuges eran forasteros. Esto permitiría suponer que la totalidad de la población de 

Casabindo de principios del siglo XIX descendía, por línea paterna o materna, de la 

población originaria del siglo XVI. Esto distingue a Casabindo de las demás localidades 

de la Puna de Jujuy registradas a fines de la época colonial (Cochinoca, Yavi, 

Rinconada y Santa Catalina). 

Las fuentes utilizadas corresponden a:  

 a) un documento sobre los casabindos del siglo XVI. Se trata del bautismo del 

cacique de Casabindo, su mujer, su hija y otras cuatro niñas, presenta una serie de 

nombres nativos y corresponde al año 1557, poco más de 20 años después de la entrada 

de Diego de Almagro. Este documento transcripto y publicado por Martínez (1992), 

registra un conjunto de nombres, tanto masculinos como femeninos, utilizados en una 

fecha muy temprana. Aunque los bautizados en esa oportunidad fueron pocos, se 

registraron los nombres de los progenitores de todos ellos, en consecuencia se cuenta 

con los nombres de 7 individuos de sexo masculino y 12 de sexo femenino. 

 b) el padrón más antiguo existente para casabindos y cochinocas, que se realizó 

al pasar la encomienda de casabindos y cochinocas a Pablo Bernárdez de Obando en 

1654 (Palomeque y Tedesco, m.s.). Este empadronamiento fue realizado teniendo como 

base los padrones previos, a los cuales se hace referencia en varias oportunidades, y en 

él se corrigen las denominaciones de unos pocos individuos que anteriormente habían 

                                                 
2 Se entiende por “indios originarios” a aquellos que permanecen en el mismo pueblo donde sus ancestros 
fueron reducidos por las autoridades coloniales; y como “forasteros” a aquellos procedentes de otro lugar 
que han abandonado el pueblo de origen. 



sido registrados en forma errónea. Comprende un total de 394 individuos para 

Casabindo estimándose que podrían corresponder al total de la población en ese 

momento
3
. El empadronamiento fue realizado por categoría tributaria incluyendo la 

familia y, además de identificar a cada habitante por nombre, se detalla la edad, estado 

civil y cargos (“cacique”, “alcalde”) o funciones (“señalado para cantor”, “danzante”).  

c) un padrón de tributarios de Casabindo fechado en 1688  poco más de 30 años 

después del anterior. En este documento se consigna para cada individuo nombre, edad, 

estado civil y cargos (“cacique”, “sacristán”, “alguacil”) o funciones (“maestro 

cantor”, “cantor”). Se registran 182 varones y 162 mujeres y se dice expresamente que 

no se registran las viudas y los huérfanos.  

d) dos registros de población de fines del siglo XVIII. El primero de ellos se 

trata del Censo ordenado por Carlos III al crearse el Virreinato del Río de La Plata, que 

para la puna de Jujuy fue realizado en 1778/79 (Rojas, 1913) que comprende 1089 

individuos y, al tratarse de un censo de población, no distingue entre originarios y 

forasteros. El otro documento corresponde al padrón de tributarios de 1786 para la 

misma zona geográfica
4
 suma una población de 1467 personas para Casabindo y en él 

se diferencian a los tributarios originarios y forasteros. Según nuestro análisis, en el 

primer caso es muy probable que el Censo se haya realizado por unidad doméstica 

porque con las familias nucleares se incluyen otros integrantes con diverso grado de 

parentesco (por ejemplo sobrinos huérfanos). En 1786, en cambio, el registro se hizo 

según las categorías tributarias incluyendo con cada categoría la familia nuclear a cargo 

y listando aparte los huérfanos. En ambos casos se consignó la edad, estado civil, 

parentesco, cargos (“gobernador”, “segunda persona”). 

e) el Segundo Censo Nacional de la República Argentina realizado en 1895 que 

para el área de Casabindo comprende un total de 1051 individuos, 551 mujeres y 500 

varones. En este documento se registra localidad, apellido y nombre, sexo, edad, estado 

civil, nacionalidad y para algunos individuos ocupación (cura, sacristán, comerciante, 

médico) o características particulares (sordo, ciega, rengo, muda, loco).  

                                                 
3 “con lo cual se acabo este padron y Don Juan Quipildor governador y casique principal y Pablo Tabar, casique 
alcalde que se hallaren presentes y dixeron que no ay mas indios ni xente ni saven ni tienen noticia de otros mas 
presentes y ausentes y que este padron se a hecho con toda rectitud fidelidad sin ocultar persona alguna...” 
(Palomeque y Tedesco m.s.) 

4  El padrón de 1786 fue consultado en base a la fotocopia del documento original localizado en AGN por 
S. Palomeque. 



f) padrones electorales correspondientes a 1982 y 2001, donde los electores se 

encuentran discriminados en mesas masculinas y femeninas. Para cada individuo consta 

el apellido, nombre, número de documento, ocupación y lugar de residencia. A los datos 

anteriores se agrega la “clase” o año de nacimiento en el caso de los varones. Para 1982 

se registran  en Casabindo 1725  individuos repartidos en 697 varones y 1028 mujeres. 

En el padrón de 2001 figuran empadronados 1752 individuos mayores de 18 años (758 

varones y 994 mujeres). 

 

Para cada documento histórico analizado, se elaboró una base de datos digitales 

que incluyó: nombres, segundos nombres o “apellidos”
 5

 (cuando aún no se presenta 

transmisión regular entre generaciones), apellidos (tal como los conocemos hoy), sexo, 

edad, parentesco, lugar de residencia al momento del registro y algunos datos 

ocasionales que hacían referencia a las características del individuo, a su función u 

oficio o a sus lazos de parentesco fuera de la familia nuclear.  

A partir de la base digital, y en aquellos casos donde fue posible, se elaboró un 

gráfico genealógico que resumía los vínculos parentales para cada grupo familiar. A 

cada familia se le asignó un número correlativo, se consignó el lugar de residencia, 

nombre, apellido y edad de los miembros y se representó el vínculo parental. Esto se 

realizó para los documentos correspondientes a 1654, 1688, 1778 y 1786. 

En el caso de los padrones electorales la base digital incluyó nombres, apellidos, 

sexo, sección y circuito electoral. Al no registrarse en estos documentos los vínculos de 

parentesco entre los individuos no fue posible la elaboración de los gráficos 

genealógicos. 

 

Análisis de nombres y apellidos 

Los antropónimos provenientes de los documentos mencionados descriptos 

anteriormente,  se agruparon en tres grandes categorías para analizar su origen étnico:  

1) Autóctonos: aquellos en los cuales se reconoce la influencia (fonética o gráfica) 

de lenguas nativas tanto actuales como quechua y aymara o extintas como cacán 

y kunza. Para identificar estos apellidos se utilizaron distintas fuentes de 

                                                 
5 De aquí en adelante se utilizará “apellido” entre comillas cuando se trate de la modalidad nominativa 
donde el segundo nombre, mayormente de origen indígena,  aún no se transmite de forma regular a toda 
la descendencia. 



información: catálogos, diccionarios, listados, etc. (Erdman, 1964, Nardi, 1979; 

1986; Albeck, 2000; Medinaceli, 2003).  

2) Foráneos: Son aquéllos que no pueden incluirse en la categoría anterior.  

3) Indeterminados: Los apellidos que no pudieron asignarse a alguna de las 

categorías previamente señaladas, se clasificaron, en forma preliminar, como 

“indeterminados”, hasta tanto se conozcan mejor los registros de nombres y sus 

respectivas frecuencias para las áreas aledañas a Casabindo y para el resto de la 

puna de Jujuy.  

 

En los distintos documentos analizados, para cada una de estas categorías y para 

el total de los apellidos, se determinó por sexo: 

1) recurrencia en los distintos documentos 

2) N° de apelativos diferentes
6
;  

3) siete nombres o apellidos más frecuentes 

4) Nº de antropónimos únicos 

 

Resultados 

Tamaño poblacional, número y distribución de los apellidos 

Para el total de Casabindo se observa, en los cuatro primeros documentos 

analizados, que el número de personas registradas es mayor que el número de 

individuos portadores de un segundo nombre o apellido, situación que desaparece a 

fines del siglo XIX (Tabla 1). Esta diferencia es siempre mayor entre las mujeres ya que 

en estos primeros documentos sólo se las registra con su primer nombre mientras la 

información correspondiente a los hombres es mucho más detallada.  

Las numeraciones correspondientes a los siglos XVII dan cuenta de un tamaño 

poblacional similar entre ambos documentos que también se observa entre las de fines 

del siglo XX y principios del XXI; sin embargo, las correspondientes al siglo XVIII 

registran una diferencia poblacional importante a pesar de ser las más próximas 

temporalmente (Tabla 1).  

La cantidad de nombres o apellidos diferentes registrados en cada uno de los 

documentos considerados se presenta en la Tabla 1. Puede apreciarse que no existe un 

                                                 
6 Al contabilizar las frecuencias se unificaron las diversas grafías de un mismo nombre. Al tratarse de 
nombres indígenas y no existir reglas ortográficas en los siglos XVII y XVIII, un mismo nombre se podía 
escribir indistintamente de diversas maneras. Así se consideraron equivalentes Ba- y Gua-  (Barcondi y 
Guarcondi) y ocasionalmente c y s (Basama y Guaçama).  



patrón homogéneo, ya que en algunos períodos las mujeres presentan mayor diversidad 

que los varones (1778, 1786, 1982), en otros, ambos sexos tienen valores similares 

(1688) y finalmente otros donde el sexo masculino registra un mayor número de 

apelativos (1654, 1895).  

La Tabla 1 también muestra el número de nombres o apellidos únicos y el 

porcentaje que representan con respecto al total de apellidos existentes en Casabindo. Al 

analizar la cantidad de nombres o apellidos  portados por un único individuo se observa 

que hasta fines del siglo XIX las mujeres registran valores similares en todos los cortes 

temporales y que recién aumentan en forma importante a partir de 1982. A mediados del 

siglo XVII se registra en los varones un valor elevado mientras que, desde fines del 

siglo XVII hasta fines del XVIII existe una marcada diferencia intersexual presentando 

las mujeres los valores más altos (Tabla 1).   

En 1654 los nombres únicos representan aproximadamente el 50% tanto entre las 

mujeres como entre los varones. A fines de este siglo los nombres únicos en varones 

reducen su representatividad al 21.4% del total mientras que en las mujeres ésta 

continúa siendo del 50%. Desde fines del siglo XVIII la proporción de apellidos únicos 

desciende marcadamente pero conservando diferencias intersexuales con mayores 

valores en el sexo femenino excepto para 1895 (Tabla 1). 

Al calcular el promedio de individuos por apellido (total de individuos/total de 

apellidos) obtenemos que, en el siglo XVII, los valores más bajos se encuentran tanto en 

el total de población como para cada sexo por separado (Tabla 1). La cantidad de 

personas por apellido aumenta gradualmente a partir del siglo XVIII siendo los valores 

inferiores en las mujeres hasta fines del siglo XIX, comportamiento que se revierte en 

los dos últimos cortes temporales considerados. 

  



Tabla 1: Cantidad de individuos, de individuos con apellidos o apelativos, N° de 

apelativos diferentes, de apelativos únicos y relación N° de individuos/N° de 

apellidos para Casabindo 

 

  

N° 

individuos 

N° de 

individuos 

con 

apellido 

N° de 

apellidos 

diferentes 

N° de 

apellidos 

únicos 

% 

apellidos 

únicos 

Individuos/ 

apellidos 

1654 

M 181 163 32 17 53,13 5,09 

V 213 206 52 26 50,00 3,96 

T 394 369 83 42 50,60 4,45 

1688 

M 170 114 24 12 50,00 4,83 

V 181 165 28 6 21,43 5,97 

T 351 279 45 13 28,89 6,42 

1778 

M 527 481 54 18 33,33 8,91 

V 567 529 42 6 14,29 12,60 

T 1089 1010 59 19 32,20 17,11 

1786 

M 702 690 68 21 30,88 10,15 

V 765 763 44 4 9,09 17,34 

T 1467 1453 70 22 31,43 20,76 

1895 

M 551 86 19 22,09 22,09 

V 500 101 33 32,67 32,67 

T 1051 117 39 33,33 33,33 

1982 

M 1022 103 30 29,13 29,13 

V 697 85 19 22,35 22,35 

T 1719 115 32 27,83 27,83 

2001 

M 994 98 33 33,67 33,67 

V 758 88 25 28,41 28,41 

T 1752 116 37 31,90 31,90 

 

 

Análisis de nombres y apellidos 

El análisis detallado de los antropónimos y de su distribución espacio-temporal 

en un área concreta como Casabindo permite identificar formas originales de 

denominación de las personas, conocer detalles sobre su origen, sobre la transmisión 

entre generaciones, su permanencia en el área y su dispersión geográfica como así 

también sobre las transformaciones ocurridas en la antroponimia de los casabindos. 

El documento más antiguo con que se cuenta corresponde a una serie de 

nombres indígenas incluida en el Bautismo del cacique de Casabindo de 1557 

(Martínez, 1992). Se trata de una muestra cuya representatividad es difícil de evaluar, al 

desconocerse la población total de los casabindos para esa fecha, y se encuentra 

sesgada, al contar con un mayor número de individuos de sexo femenino (12 mujeres 



vs. 7 varones). A pesar de esto, resulta interesante el registro de nombres para evaluar su 

perduración dentro del grupo en los siglos subsiguientes.  

En este documento se registran siete nombres masculinos (Abracayte, 

Catihilamas, Caquitula, Corotare, Coyacona, Pataba y Quipiltur) y ocho nombres 

femeninos (Asli, Asli Sula, Basuma, Capisi (2), Chalotau, Tandor (2), Temis y Ulca). Si 

bien estos nombres corresponden a una muestra ínfima de la población, permiten 

realizar algunas observaciones de interés que sirven de aproximación al sistema 

nominativo autóctono a escasos 20 años del ingreso de los españoles al área. En épocas 

precoloniales, los casabindos, aparentemente, carecían de patronímicos o apellidos y 

contaban exclusivamente con nombres (femeninos y masculinos), obviamente de origen 

indígena
7
.  

El padrón de 1654, en cambio, constituye un registro completo de la población 

y permite realizar otros tipos de análisis. Se observa que entre los casabindos aún 

continúa el uso exclusivo de nombres con total ausencia de apellidos. Sin embargo, con 

la evangelización y el bautismo incorporan un nombre de origen español, generalmente 

relacionado con el cristianismo. Así, se observa la modalidad de utilizar un nombre 

español antepuesto a uno autóctono. Es decir, nombres cristianos masculinos 

antepuestos a nombres indígenas masculinos y lo mismo sucede con los nombres 

femeninos cristianos y autóctonos motivo por el cual cada sexo tiene un conjunto 

distintivo de apelativos; es por ello que no se analizan ambos sexos tomados 

conjuntamente.  

Entendemos que el nombre aún no se trata de un apellido en nuestra concepción 

actual, en tanto no se transmite a los descendientes por vía paterna, ya que los 

descendientes tienen, en general, un segundo nombre diferente al del padre (Figura 2).  

Sin embargo, en ocho familias (6.1%) se observa que madre e hija comparten el 

segundo nombre, en 19 casos padre e hijo (14.4%) y en dos ocasiones (1.5%) en la 

misma familia madre-hija y padre-hijo presentan el mismo segundo nombre (Figura 3). 

                                                 
7 Esto es una constante en los registros más tempranos de población andina (Sánchez, 1996; Zanolli,  2005; 
Medinacelli, 2003, por nombrar algunos). 



 

 

Figura 2: Ejemplo de una familia de 1654 donde los descendientes llevan un 

segundo nombre distinto al de los progenitores 

 

 

 

 

Figura 3: Ejemplo de una familia de 1654 donde el hijo varón lleva el segundo 

nombre del padre y dos de las hijas el de la madre. 

 

En el padrón de 1654 se registran 53 nombres masculinos diferentes y 32 

nombres femeninos (Tabla 1). Se observa que los nombres en uso a mediados del siglo 

XVII comprenden un espectro variado, entre los cuales aparecen nombres compuestos, 



tanto femeninos como masculinos (Sulapanalay, Chiritulay) y algunos que podrían 

catalogarse como apodos o sobrenombres entre los varones adultos (Lamas Feo, 

Guarcondi Ballestero). En síntesis, este documento revela una diversidad importante de 

nombres simples y compuestos algunos de los cuales reflejan humor o burla. En este 

momento ya se registra el uso de un nombre cristiano otorgado en el bautismo, según las 

disposiciones del Concilio de Trento, aunque todavía no está establecida en Casabindo 

la trasmisión de apellidos de padres a hijos ya que no se registran apellidos como tales. 

Se advierte también que no hay coincidencia entre los antropónimos femeninos y 

masculinos lo que estaría de acuerdo con lo  establecido en el Concilio Limense en 1583 

en cuanto a que las mujeres lleven el nombre de sus madres y los varones los de sus 

padres. 

El registro de 1688 resulta sumamente interesante, en tanto pone en evidencia la 

transformación de los nombres indígenas masculinos en apellidos. Entre las familias 

registradas a fines del siglo XVIII se observan tres modalidades: 

a) casos donde se continúa con el sistema precolonial y colonial temprano: el uso 

de nombres indígenas a los cuales se antepone un nombre español, donde no existe 

transmisión (43.2% del total de familias),  

b) casos en los cuales los varones portan el nombre indígena del padre (40%) y 

las mujeres, el de la madre (4.2%) y  

c) casos en los cuales tanto varones como mujeres llevan como segundo nombre 

el nombre indígena del padre (5.3%). Esta última modalidad tiene además 

características particulares ya que se observan familias con dos y tres generaciones 

consecutivas que comparten el segundo nombre pero también se registran casos donde 

lo hacen sólo la primera y tercera generación (Tabla 2).  

 

  



Tabla 2: Ejemplos de transmisión de segundo nombre paterno en el padrón de 

1688 

Primera generación 

(abuelo) 

Segunda generación  

(padre) 

Tercera generación 

(hijo) 

Diego Cachisumba 

Bartolome Cachisumba 

Andres Cachisumba Patagua 

Pedro Cachisumba 

Pablo Cachisumba 

 

 

Bartolome Alabar Fernando Tucunas Bartolome Alabar 

Juan Cachi Mil Pesos Andres Patagua Mil Pesos Diego Patagua 

Garcia Chocoar 
Juan Avichocoar 

Juan Chocoar 

 

Lorenzo Chocoar 

 

Esto significa que los nombres indígenas masculinos comienzan a  transformarse 

en apellidos con transmisión a la descendencia como lo dispusiera el Concilio Limense 

en 1583 y que recién comienza a generalizarse en Casabindo más de un siglo después. 

Como resultado de esto, las mujeres pasan a portar nombres que tradicionalmente eran 

de uso masculino y, en consecuencia, los nombres femeninos irán desapareciendo 

paulatinamente. Continúa el uso de nombres o apellidos compuestos, a veces integrando 

uno de origen indígena con un segundo de raigambre hispana.  

En el padrón de 1688 se registran para el total de la población 45 apelativos 

diferentes, 13 de los cuales son únicos, los varones presentan 29 en la primera categoría 

y seis en la segunda mientras que las mujeres tienen 24 y 10 respectivamente.  

Este registro aporta información sobre las transformaciones que van ocurriendo 

en el sistema nominativo en uso entre los casabindos a fines del siglo XVII, donde 

todavía se observa una presencia importante de nombres autóctonos propios de cada 

sexo y que revelan distintas formas de transmisión  entre generaciones. Sin embargo, se 

advierte la incipiente transformación de estos nombres en lo que serían los apellidos del 

período colonial. 

Más de un siglo después, el censo de 1778 registra una población de 1089 

personas (sólo 1006 cuentan con apellido) que exhibe un total de 59 apellidos diferentes 

(Tabla 1). A fines del siglo XVIII se evidencia claramente la imposición de la 

transmisión del apellido por vía paterna. Los pobladores de Casabindo de entonces se 



hallan individualizados con su correspondiente nombre cristiano y un apellido. Si se 

considera su origen, se observa que, en una alta frecuencia, deriva de los nombres 

indígenas utilizados en Casabindo a mediados del siglo XVII. A éstos se agregan 

escasos apellidos de origen autóctono propios de la zona andina (Tolava y Quispe que 

representan el 5.5% de la población).   

En la Tabla 3 se comparan, para este mismo censo, los siete apellidos más 

frecuentes en Casabindo, el Curato de Cochinoca y los otros tres Curatos de la puna de 

Jujuy (Yavi, Rinconada y Santa Catalina) (Alfaro et al., 1998). Para los curatos de 

Rinconada y Cochinoca se presentan ocho apellidos ya que los que se encuentran en 

séptimo y octavo lugar registran frecuencias idénticas. Se observa, que los apellidos más 

frecuentes en Casabindo se distinguen por varias razones: a) se trata, sin excepción, de 

apellidos de origen autóctono; b) representan casi el 46% de la población total; c) no se 

identifican apellidos propios de otras zonas andinas entre los más frecuentes. Al estar 

englobado Casabindo dentro del Curato de Cochinoca, el apellido más frecuente es 

coincidente en ambos grupos (Vilti). Por su parte, la alta frecuencia de Lamas en Yavi 

probablemente corresponda a los encomendados del Marqués de Yavi (casabindos o 

cochinocas) que residían o se encontraban momentáneamente en ese Curato al 

efectuarse el Censo. 

 

Tabla 3: Comparación de los 7 apellidos más frecuentes y porcentaje de la 

población cubierta por ellos en Casabindo y en los cuatro curatos de la Puna de 

Jujuy según el Censo de 1778 

 

Yavi Rinconada Santa Catalina Cochinoca Casabindo 

Mamani Cruz Mamani Vilti Vilti 

Tolava Mamani Guanco Quipildor Barconde 

Cruz Flores Cari Lamas Quipildor 

Lamas Calisaya Cruz Tolava Zumbaine 

Condori Lazaro Condori Pucapuca Alabar 

Cavana Balderrama Nieve Barconde Patagua 

Quispi Llampa/Martinez Bautista Quispi/Tucunas Alancai 

22.6% 28.7% 28.8% 38.7% 45.7% 

 



 Este documento representa un registro completo de la población del área 

Casabindo y muestra que los nombres femeninos característicos del siglo anterior han 

desaparecido casi por completo y muchos de los nombres autóctonos masculinos ya 

muestran una transmisión regular de los padres a toda la descendencia transformándose 

en apellidos. Éstos además presentan diferencias en cuanto a su distribución geográfica, 

marcando contrastes con el resto de las poblaciones que habitaban la Puna de Jujuy en 

este momento. 

El padrón de 1786, levantado escasos ocho años después del censo virreinal que 

se acaba de presentar, acusa una población marcadamente mayor para Casabindo con un 

total de 70 apellidos diferentes, 22 de los cuales son de origen español (31.4% del total 

de apellidos) y 46 son autóctonos (65.7%). Entre los apellidos autóctonos, 24 ya 

aparecen como nombres masculinos en 1654.  

Los siete más frecuentes, que cubren el 46.9% del total de población, son 

coincidentes con los de 1778. De los apellidos autóctonos encontrados en este 

documento el 62% figura en el padrón de 1654 como nombres masculinos. 

Tomando el conjunto de la población femenina, el número de apellidos distintos 

asciende a 68. Los siete apellidos más representados son casi coincidentes con los de la 

población masculina y también con los datos de 1778. Entre la población femenina, se 

registró el apellido Abracaite (dos individuos) que no aparece en la población masculina 

pero que se registraba como nombre masculino en 1654.  

Si se considera nuevamente el documento más antiguo, el de 1557, de los 7 

nombres masculinos registrados, cuatro continúan en uso en 1654 y persisten en la zona 

hasta fines de la época colonial. Dos de ellos, Quipildor y Patagua, tienen una 

importante representación en la población de Casabindo (11.8% en conjunto en 1786). 

Al considerar el lapso transcurrido desde 1654 hasta 1786, casi un siglo y medio, se 

observa que de los 52 nombres masculinos presentes a mediados del siglo XVII, el 46% 

de ellos perdura como apellidos entre la población masculina a fines del siglo XVIII. 

Entre los apellidos que no fueron registrados en el siglo XVII aparecen escasos de 

origen hispano y algunos que se pueden adscribir a otros grupos andinos. 

Este padrón, constituye un registro de población más completo que el realizado 

en 1778 por cuanto no se trata sólo del recuento poblacional con fines censales sino que 

en este caso el objetivo es fiscal y por lo tanto el cuidado puesto en el reconocimiento 

de todos los tributarios y próximos a tributar es mucho mayor. Este hecho puede 

explicar el aumento de población registrado con respecto a 1778. Al considerar los 



antropónimos presentes en este documento se observa una gran mayoría de “apellidos 

originarios” presentes en el área desde mediados del siglo XVII. Este hecho se relaciona 

con la presencia exclusiva de “originarios” en este momento en el área de Casabindo.  

A fines del siglo XIX, el Censo de población de 1895 registra para Casabindo 

1051 individuos, 500 varones y 551 mujeres, entre los cuales se reconocen 101 y 86 

apellidos distintos respectivamente (Tabla 1). A partir de este momento se observa un 

cambio importante ya que la proporción de apellidos foráneos aumenta de manera 

significativa representando el 63% del total de apellidos. Entre ellos se reconocen 58 de 

origen español y 13 vascos. 

En los apellidos autóctonos se mantiene la alta frecuencia de derivados de los 

nombres indígenas masculinos registrados en la zona en los siglos precedentes (51%). 

La mayoría de los apellidos utilizados por la población de Casabindo en este momento 

son de origen español (63.2% del total de apellidos). Sin embargo, el 50.5% de la 

población porta un apellido de origen autóctono a pesar de que éstos representan sólo un 

tercio del total de apellidos (Figuras 4 y 5).  

 La situación a fines del siglo XIX estimada a partir del análisis del censo de 

1895 refleja una situación de cambio con respecto a la presente a fines del siglo XVIII 

marcada, en el área Casabindo, por la abundancia de apellidos españoles aunque 

portados por un único individuo lo que estaría indicando su ingreso reciente a la 

población. 

En el caso del Padrón electoral de 1982, corte temporal distante 87 años del 

anterior, no se trata del total de la población sino sólo de los mayores de 18 años. Se 

registra un total de 1719 individuos de los cuales 697 son varones y 1022 mujeres con 

85 y 103 apellidos diferentes respectivamente. El porcentaje de apellidos únicos en 

varones fue 22.3% y en mujeres del 29.1% (Tabla 1). Se mantiene el mayor número de 

apellidos foráneos (70/115 apellidos diferentes);  sin embargo, muchos de ellos (24) 

están representados una sola vez. Los apellidos autóctonos si bien muestran una menor 

proporción en relación al total (Figura 4), son muy frecuentes y así, concentran una gran 

cantidad de individuos que los portan llegando al 50% del total de población (Figura 5).  

 



 

Figura 4: Distribución porcentual de los apellidos según su origen 

 

 

Figura 5: Distribución porcentual de la población según el origen del apellido 
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Entre los apellidos foráneos la mayoría son de origen hispano, seguidos en orden 

de frecuencia por los de origen vasco. Los dos apellidos más representados son 

autóctonos y aparecen en el área desde mediados del siglo XVII (Lamas) o desde 1688 

(Alancay). 

Del padrón de 1654 se identificaron 25 nombres masculinos que perduraron 

como apellidos en la Puna o áreas vecinas en los siglos siguientes. Estos nombres son 

los siguientes: Abichocoar, Abracaite, Alarcaqui, Alavar, Barconte, Cachi, Cachisumba, 

Caiconde, Chocobar, Lacsi, Lamas, Liquin, Patagua, Pocapoca, Quipildor, Sarapura, 

Socomba, Sumbaine, Tabarcachi, Tabarcondi, Tinte, Toconas, Tolai, Vilte y Yonar
8
 (en 

cursiva y subrayados los que se registran desde el siglo XVI)
9
.   

De los 25 apellidos que perduran desde 1654, todos se mantienen hasta fines del 

siglo XVIII. En cambio, antes del Segundo Censo Nacional de Población (1895) 

desaparecen 10 y uno más, antes del corte de 1982 (Fig. 6).  

Los apellidos pertenecientes a este grupo representan en este momento una 

tercera parte de la población total, mientras que los apellidos clasificados como 

autóctonos tienen una representación poblacional del 50%, manteniendo los foráneos 

frecuencias elevadas al igual que lo observado en 1895. 

 El Padrón electoral de 2001 al igual que el anterior incluye solamente a 

los individuos mayores de 18 años y registra 1752 individuos repartidos entre 758 

varones y 994 mujeres, con 88 y 98 apellidos diferentes respectivamente. Este registro 

que corresponde ya al siglo XXI, muestra, 19 años después, una situación muy similar 

en donde los apellidos foráneos son los más numerosos, pero los autóctonos se 

encuentran portados por un mayor número de individuos. Se registra un 45% de 

apellidos autóctonos propios de la zona andina, siendo Tolaba, Cusi y Mamani los más 

frecuentes con 61, 42 y 34 portadores respectivamente.  

Los apellidos que perduran hasta hoy en lo que fue el espacio colonial de 

Casabindo y su frecuencia absoluta en los distintos documentos analizados se presentan 

en la Figura 7. 

 

                                                 

8 Se considera que Leonar y Yonar corresponden a diferentes grafías de un mismo nombre.  

9 De estos apellidos sólo dos (Abichocoar y Poco) no han perdurado en el Noroeste Argentino hasta el 
siglo XX (Albeck et al. 2005a y b) 



 

Figura 6: Apelativos presentes en 1654 que aparecen como apellidos en varones 

hasta los siglos XVIII y XIX 

 

 

 

 

Figura 7: Apelativos presentes en 1654 que aparecen hasta hoy en varones 
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A comienzos del siglo XXI puede apreciarse que, entre los mayores de 18 años 

empadronados en el área de Casabindo todavía se encuentran 14 de los 25 apellidos 

registrados desde 1654, cuatro de los cuales ya estaban presentes entre los casabindos en 

1557 lo que marca una permanencia de más de 400 años en la zona. 

Al considerar el origen de los apellidos en conjunto, pueden distinguirse tres 

etapas diferentes (Figura 5). Al principio del período analizado, durante el siglo XVII, 

más del 95% de la población lleva un antropónimo autóctono y solamente los varones 

registran nombres foráneos. En un segundo momento, correspondiente al siglo XVIII, la 

situación es muy similar pero los apelativos foráneos ya aparecen entre las mujeres y 

aumentan su frecuencia en la población total llegando a cubrir casi al 10% de los 

individuos. Finalmente desde fines del siglo XIX hasta comienzos del XXI, se presenta 

el cambio más significativo con un aumento muy importante de la frecuencia de 

portadores de apellidos foráneos que alcanzan al 50% de la población total de 

Casabindo. Este comportamiento refleja la diferente situación demográfica de esta 

población que registra una importante estabilidad hasta 1786 y una inmigración 

importante en 1895.   

 

Discusión y conclusiones 

Los apellidos como indicadores de relaciones entre poblaciones son de uso 

reciente en estudios históricos aunque se usan desde hace mucho tiempo para analizar e 

interrelacionar diferentes aspectos (antropológicos, históricos, demográficos y 

biológicos) de las poblaciones actuales (Colantonio et al., 2008, Mateos et al., 2006). 

No obstante, quizás sean más numerosos aún los aportes que el análisis de apellidos ha 

hecho al conocimiento de poblaciones históricas. Su empleo ha sido tradicional en 

estudios demográficos para la reconstrucción de familias, desde el campo de la biología 

se lo empleó como indicador de ascendencia genética y de relaciones biológicas dentro 

y entre poblaciones humanas. La reconstrucción de familias y rastreo de antepasados a 

través de los apellidos no ha sido de interés solamente en ámbitos académicos, sino 

también en determinados círculos sociales donde el análisis genealógico sobre todo en 

familias tradicionales ha tenido un gran desarrollo (Binayán Carmona, 1999; De Luca, 

1997). 

La costumbre de usar apellidos en América fue una consecuencia más del 

proceso de conquista y colonización que reprodujo los sistemas económico, político, 

social y cultural imperantes en Europa. En la cultura andina prehispánica no había 



apellidos, las personas llevaban solamente un apelativo que podía ser simple, 

representado por una sola palabra o compuesto por dos o más palabras (Aguiló, 1983; 

Medinaceli, 2003), como se observa en 1557, en el documento del bautismo del cacique 

de Casabindo.  

Si bien el documento de 1557 se toma sólo como referencia por tratarse de un 

registro muy escueto, refleja características del uso de los nombres en Casabindo como 

la primera aproximación al sistema nominativo autóctono en los primeros momentos de 

contacto con los españoles.   

En 1654 se registra en Casabindo un espectro variado de nombres entre los que 

también aparecen nombres compuestos femeninos (Sulapanalay) y masculinos 

(Chiritulay) y algunos apelativos incorporan un apodo o sobrenombre como Pablo 

Lamas Feo, Felipe Guarcondi Ballestero, Juan Quipildor Pollo, Francisco Lamas 

Guitarra, Juan Cachi Mil Peços o Francisco Bilti Gallego.  

A partir de los documentos analizados para el siglo XVII se advierten sistemas 

paralelos de nombres: uno femenino y otro masculino. Esto estaría cumpliendo, 

parcialmente, lo establecido en 1583 en  el Tercer Concilio Limense. De aquí en 

adelante la norma a seguir fue el uso de un nombre cristiano como nombre de pila y 

como segundo nombre alguno de los antiguos nombres de origen nativo, así los varones 

continuaban usando nombres masculinos nativos y las mujeres los femeninos. Una 

situación similar se presenta entre los aymaras de Sacaca en el siglo XVII (Medinaceli, 

2003).  

El 20.5% de las familias registradas en Casabindo en 1654 presenta herencia del 

segundo nombre y las más frecuentes son aquéllas donde lo comparten padre e hijo 

(14.4%). Si bien las disposiciones del Tercer Concilio Limense se establecieron a fines 

del siglo XVI, éstas aún no se han generalizado en Casabindo a mediados del siglo XVII 

y, a pesar de las situaciones mencionadas, continúan siendo nombres al no transmitirse 

necesariamente de padres a hijos, por lo que aún no pueden considerarse apellidos en su 

concepción actual. 

En 1688, todavía se presentan diversas modalidades. Se encuentran casos donde 

se continúa con el uso de nombres indígenas a los cuales se antepone un nombre 

español, otros donde no existe transmisión de una generación a la siguiente (43.2% del 

total de familias), mientras que en algunas situaciones los varones portan el nombre 

indígena del padre (40%) y las mujeres, el de la madre (4.2%), según lo establecido en 

el Tercer Concilio Limense y, finalmente, casos en los que tanto varones como mujeres 



llevan como segundo nombre el nombre indígena del padre (5.3%). Esta última 

modalidad tiene además características particulares ya que se observan familias con dos 

y tres generaciones consecutivas que comparten  el segundo nombre pero también se 

registran casos donde sólo lo hacen la primera y tercera generación (Tabla 2). Lo que 

evidenciaría la transformación de los nombres femeninos y masculinos, que formaban 

dos conjuntos paralelos e independientes, en los apellidos del período colonial. 

A partir de este momento las mujeres comenzaron a usar nombres que 

tradicionalmente usaban sólo los varones y, en consecuencia, los nombres autóctonos 

femeninos fueron desapareciendo gradualmente.  

En los registros analizados hasta aquí se encuentran mujeres aparentemente sin 

segundo nombre o “apellido” y que llevan nombres compuestos como Bárbara 

Francisca o Josefa María que aparecen en Casabindo en 1688. Esta situación no se 

trataría de ausencia de “apellido” sino de la continuación de la lógica, observada entre 

los varones, de convertir el nombre indígena en “apellido”, usando para ello otros 

nombres españoles combinando dos tradiciones culturales (Medinaceli, 2003). En este 

corte temporal también se registran 3 casos entre los varones (Alejandro, Bentura y 

Bernardo con un portador cada uno) que también habrían seguido esta lógica utilizando 

nombres españoles compuestos que pasaron a convertirse también en apellidos.  

Esta modalidad nominativa representa una posible explicación para la diferencia 

existente entre el número de individuos y la cantidad de individuos que llevan un 

“apellido” que se observa hasta fines del siglo XVIII.  

En 1688 también se registran varones adultos que presentan “apellidos” 

compuestos por un primer apelativo autóctono o foráneo y un segundo representado por 

un apodo o sobrenombre como por ejemplo Diego Lamas Portugues o Andrés Patagua 

Mil Pesos donde puede observarse claramente que este último ha recibido el 

sobrenombre de su padre Juan Cachi Mil Peços, mencionado anteriormente.  

 Si se analizan los siete nombres más frecuentes en los documentos del siglo 

XVII se aprecia que, en ambos sexos, son prácticamente los mismos (aunque con 

grafías algo diferentes) a pesar de los 34 años transcurridos. Es muy importante tener en 

cuenta que los nombres nativos, al igual que los europeos, vienen de una larga tradición 

y que la elección de un nombre se hace a partir de un conjunto de posibilidades 

limitadas a los que están en uso en determinado momento o a los que son conocidos 

dentro del grupo. También, las preferencias podrían establecerse en función de los 



significados de las palabras utilizadas como nombres personales aunque posteriormente 

perdieran su significado o sentido original (De Luca, 1997; Medinaceli, 2003). 

En 1778, más de un siglo después, ya está completamente instalada la 

transmisión del apellido propiamente dicho por vía paterna y, prácticamente, han 

desaparecido todos los nombres femeninos del siglo XVII. La excepción la constituyen 

Sulapa y Sisa registrados en tres mujeres mayores (Sebastiana Sulapa de 86 años, Lucia 

Zulapa de 60 y Michaela Sisa de 62 años) y una joven de 30 años (Tomasa Sisa Lacci). 

En el caso de las mayores se interpreta como las últimas manifestaciones del antiguo 

sistema nominativo, mientras que la joven muestra la combinación con un nombre 

anteriormente sólo masculino.  

 A partir de este momento los nombres femeninos desaparecen por completo 

mientras que muchos de los nombres autóctonos masculinos logran perdurar hasta la 

actualidad como apellidos. 

Al comparar los cinco documentos analizados hasta aquí, resulta abrumadora la 

mayoría de apellidos autóctonos en vigencia desde mediados del siglo XVII hasta fines 

del XVIII. La sorpresa se da al comparar el registro de 1786 con el Segundo Censo 

Nacional de Población de 1895 donde la frecuencia de los apellidos foráneos ha 

aumentado de forma significativa y donde resulta notable el descenso de los que 

integraban anteriormente la categoría “originarios” (Figura 4). Lo mismo fue observado 

al considerar la presencia de apellidos de estos últimos, casi el 50% de los 25 apellidos 

considerados desaparece del área de Casabindo entre 1786 y 1895 (Figura 6).  

Se podría pensar que la abrumadora mayoría de apellidos españoles corresponde 

a antiguos “forasteros” no registrados en los primeros padrones, en tanto se registraba 

tan sólo los tributarios (originarios con tierras). Sin embargo, como ya se mencionara, 

Casabindo se destacaba en 1786 por la ausencia de individuos asignados a dicha 

categoría. Otro dato interesante que apoya esta interpretación es que la gran mayoría de 

los apellidos de origen español son portados por un único individuo, lo que estaría 

apuntando a una migración reciente.  

Los datos aportados por el Padrón electoral de 1982 generan frecuencias casi 

idénticas a las observadas casi un siglo antes. En ambos casos, a pesar de un mayor 

registro de apellidos de origen español, predominan los de origen indígena. También 

resulta notable que los apellidos pertenecientes al conjunto de los 25 registrados desde 

mediados del siglo XVII representan casi una tercera parte de la población del área de 

Casabindo en la segunda mitad del siglo XX (Figuras 7 y 8).  



El padrón de 2001 representa la situación a inicios del Siglo XXI donde se 

observa que en Casabindo no ha variado sustancialmente desde 1982, con una mayoría 

de apellidos foráneos pero una importante proporción de población que lleva un apellido 

autóctono. Esta situación podía estar reflejando el regreso de población hacia la zona de 

Casabindo representada por individuos o familias que emigraron debido a la situación 

socioeconómica y que en este momento regresan a su lugar de origen. En general los 

hombres parten en busca de mejores condiciones de vida, quedando las mujeres con 

labores domésticas y agro-ganaderas.  

En relación a la perduración de los nombres indígenas en este lapso de más de 

400 años se observa que de los siete nombres masculinos registrados en 1557, cuatro 

continúan usándose en 1654. Del padrón de 1654, 25 nombres masculinos perduraron 

como apellidos en Casabindo o áreas vecinas de la Puna de Jujuy hasta fines del siglo 

XVIII. Hacia fines del siglo XIX han desaparecido diez de este conjunto y para 1982 se 

ha perdido uno más. Esto deja 14 apellidos derivados de nombres indígenas masculinos 

característicos del área Casabindo en el siglo XVII que han permanecido en su zona de 

origen.  

Sin embargo el tronco original se ha dispersado a otras áreas de la Puna, de las 

provincias de Jujuy y Salta y algunos sectores del país. En efecto, Albeck et al. (2005; 

2007) empleando el Padrón Electoral de 2001 analizaron la perduración y dispersión de 

estos 25 apellidos en cada uno de los departamentos de las provincias del NOA 

encontrando que actualmente todos están presentes en la provincia de Salta y 24 

aparecen en Jujuy, con una representatividad muy poco significativa en las restantes 

provincias del Noroeste Argentino. Estos autores demuestran la persistencia en el 

territorio original y zonas circundantes (correspondientes al actual departamento de 

Cochinoca, provincia de Jujuy) constituyendo  la quinta parte de población actual de 

esta zona y una importante representación en los territorios circunvecinos (Albeck et al., 

2005 m.s.; 2007). 

Albeck et al (2005 m.s.), a partir de la misma fuente de información, analizaron 

también la presencia de los 25 apellidos identificados como núcleo original de 

Casabindo en 1654 en todo el territorio de la República Argentina encontrando que la 

mayor cantidad de portadores se presenta en las provincias de Jujuy y Salta y que las 

frecuencias que le siguen en orden de magnitud corresponden a provincias que reciben 

inmigrantes procedentes de las antes mencionadas, reflejando una dispersión gradual 



selectiva del tronco antroponímico original de los casabindo en el NOA y en las otras 

regiones argentinas a principios del siglo XXI.  

A partir del análisis realizado se puede caracterizar la antroponimia de los 

casabindos en los últimos 400 años por: 

a) la  mayor representación de los apelativos de origen autóctono que 

supera el 90% de la población en épocas coloniales y se reduce al 50% 

en la etapa republicana debido al aumento de portadores de apellidos 

foráneos, y  

b) la persistencia en el territorio original y zonas circundantes de un 

núcleo de 25 apellidos, con raíces en épocas prehispánicas e 

identificados a mediados del siglo XVII que han sufrido un largo 

proceso selectivo y que actualmente constituyen la quinta parte de la 

población de la zona. 

Entre 1654 y 2001 el tamaño poblacional se presenta estable en cada uno de los 

siglos analizados pero con variaciones diacrónicas debidas, posiblemente, a diferentes 

procesos de desestructuración como pestes (durante los siglos XVII y XVIII) o 

migraciones (siglos XIX y XX). 

La identificación de las formas originales de denominación de los casabindos y 

su persistencia revelada por la elevada frecuencia de los antropónimos en la zona 

probable de origen, permite disponer de un indicador antroponímico que puede 

asociarse fácilmente con marcadores moleculares, ofreciendo nuevas posibilidades para 

estudios genéticos en la población actual y en restos humanos arqueológicos, que 

contribuyan a profundizar el conocimiento sobre la identidad y el patrimonio biológico 

y cultural de la población actual de la zona Casabindo y de la provincia de Jujuy.   

 

La evolución del sistema nominativo en Casabindo se caracteriza, durante el 

siglo XVI, por la presencia exclusiva de nombres autóctonos, simples o compuestos, 

propios de cada sexo y que cambian de generación en generación. La población del 

siglo XVII todavía registra antropónimos diferentes en varones y mujeres donde la 

mayoría presenta un primer nombre español otorgado en el bautismo y un segundo 

nombre indígena mientras que en una ínfima proporción se observa que ambos 

apelativos son de origen español. A fines de este siglo comienza la transmisión del 

segundo nombre entre generaciones con sistemas paralelos padre-hijo y madre-hija. En 



el siglo XVIII, en cambio, toda la población presenta un primer nombre español y un 

segundo nombre indígena que corresponde a los propios de los varones en los siglos 

anteriores. El segundo nombre paterno, ya transformado en apellido, se transmite a toda 

la descendencia.  

En cuanto al origen se advierte que los apelativos autóctonos son los más 

frecuentes y que representan más del 90% de la población total hasta el siglo XVIII y 

descienden al 50% en el período que va desde 1895 a 2001 con el correspondiente 

aumento de los portadores de apellidos foráneos, fundamentalmente de origen español. 

Esto representa un cambio significativo y marca la apertura de la población de 

Casabindo al descender el aislamiento en el que se encontraba hasta este momento.  

A partir de estos resultados es posible establecer la perduración en el área 

original de cuatro apellidos, originalmente nombres indígenas, por más de 400 años y de 

un conjunto de otros 21 nombres desde mediados del XVII hasta hoy. A principios del 

siglo XXI se observa una dispersión gradual selectiva del tronco antroponímico original 

de los casabindos en los territorios vecinos, el NOA y otras regiones argentinas.  

El seguimiento de los antropónimos, en cortes temporales de aproximadamente 

100 años, permitió analizar, indirectamente, la estructura de las poblaciones y la 

dinámica poblacional en la zona de Casabindo entre los siglos XVI y XXI identificando 

fenómenos demográficos y microevolutivos como la  migración y el aislamiento. 

La identificación de las formas originales de denominación de este grupo y su 

persistencia hasta la actualidad sugiere el probable mantenimiento de características 

biológicas distintivas en descendientes de la población colonial del área de Casabindo, 

permitiendo disponer de un indicador antroponímico que puede ser asociado a 

individuos y/o poblaciones y a marcadores moleculares, abriendo así nuevas 

perspectivas de estudios genéticos en la población actual y en restos humanos 

arqueológicos para inferir el posible origen de un individuo o sus antepasados, según 

sus apellidos.  
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